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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Taller  de  sastrería.  A  la  izquierda  un  biombo  tras  del  cual  trabajau 
varias  oficialas.  Después  una  puerta  que  simula  ser  del  cuarto  de 
prueba.  A  la  derecha  mostrador  y  detrás  una  puerta  que  figura 
corresponder  á  las  habitaciones  particulares  del  propietario  del 
establecimiento.  Foro  izquierda,  puerta  de  cristales  con  el  rótulo 
Sastrería,  por  donde  se  entra  á  la  tienda.  Foro  derecha  un  es- 
caparate con  ropes  hechas.  Anaquelería  con  telas.  Pegados  á  las 
paredes  varios  figurines.  Dos  ó  tres  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE    OFICIALAS 

Música 

La  americana  debe 

ser  desahoga. 

¿Por  qué  será? 
Porque  pa  eso  la  llaman 

la  americana, 

no  digas  más. 
Y  el  pantalón  ceñido 

de  tiro  largo. 

Tiene  razón. 
Pues  hija  me  has  ahorrado 

la  explicación. 
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Cosamos  sin  parar 
porque  nos  pueden  ver, 
y  eso  que  yo  ya  estoy 
cansada  de  coser. 
El  chaleco  se  ciñe 

sin  embeleco, 

no  sé  por  qué. 
Mujer,  ¿no  ha  de  ceñirse 

si  es  un  chaleco? 

¡Vaya  café! 
Los  botones  se  cosen 

muy  apretados. 

Tiene  razón. 
Pues  chica,  me  has  ahorrado 

la  explicación. 
Cosamos  sin  tardar 
porque  nos... 

etc.,  etc. 

Hablado 


Ang.  Daos  prisa... 

Dol.  Que  aquí  os  espera  otra  vez  don  Juan  Te- 

norio. 

Ang.  A  mí  no  me  espera  nadie. 

Luisa  ¡No  seas  modesta! 

Dol.  lái  ya  sabemos  que  e3tás  en  relaciones  for- 

males con  Cabezotas,  ese  ciprés  sencillo  que 
crece  en  el  cementerio  de  la  tienda  de  en 
frente. 

Ang.  ¿Yo  con  Cabezotas? 

Dol.  Tú,  tú...  El  otro  día  os  vio  la  Miguela  y  nos 

dijo:  «Vengo  de  la  feria  de  Bustarviejo... 

Ang.  Fues  no  veo  la  comparanza. 

Dol.  Es  que  allí  no  hay  feria  sin  gigantes  y  ca- 

bezudos... 

Luisa  ¿Sabes  que  á  tu  novio  se  le  ve  crecer  la  ca- 

beza de  día  en  día? 

Dol.  Crece  con  el  amor...  En  lugar  de  sombrero 

debe  cubrirse  con  el  toldo  de  un  carro... 

Luisa  Con  cañas  y  todo. 

Dol.  ¡Parece  mentira  que  te  chifles  por  ese  hom- 

bre! 

Luisa  Y  si  al  mencs  se  peinara...  Pero  si  además 
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de  tener  la  cabeza  como  el  cimborrio  deF 

Escorial,  lleva  en  ella  más  pelos  que  la  cola- 

de  un  municipal  montado. 

Como  que  en  ese  bosque  debe  de  haber  ha- 
bitantes. 

No  lo  creas;  es  tan  grande  que  se  habrían 

muerto  de  cansancio. 
Ang.  Podéis  decir  lo  que  queráis,  pues  me  tiene- 

sin  cuidado .. 
Dol.  No  vuelvas  á  salir  con  él,  porque  tiene  un* 

fachada  imposible... 
Ang..  Si  salgo,  le  encargaré  antes  que  la  revoque.. 

Dol.  Allá  tú,  pero  yo  en  tu  caso  me  confesaría  y 

comulgaría  antes. 
Ang.  ¿Porqué? 

Dol.  Por  si  á  tu  novio  se  le  cae  la  cúpula... 


ESCENA  II 

DrCHAS  y  CABEZOTAS,  foro  izquierda 
Cab  (Muchacho    de    cabeza    enorme   y    pelo  enmarañado.  )*> 

¡Señor  Dobladillo!  ¡Señor  Dobladillo! 

Dol.  Ahí  tienes  á  tu  futuro  imperfecto. 

Cab.  (Acercándose  al  biombo.)  ¿Dan  ustedes  su  per- 

miso para  echar  una  miradita  al  cielo? 

Dol.  ¿Nos  quiere  usted  tentar? 

Oab.  Con  mucho  gusto. 

Dol.  Lo  digo  porque  es  usted  el  demonio  de  feo.. 

Cab  Gracias  por  el  piropo;  pero  eso  me  lo  dice 

usted  porque  no  me  ha  visto  despacio. 

Dol,  Si  le  miro  despacio  me  va  usted  hacer  per- 

der la  afición  á  los  melones. 

Cab  Lo  mismo  da...  Se  quedará  usted  con  la  afi- 

ción á  las  calabazas... 

Ang.  Vuelve  por  otra. 

Luisa  Te  aplastó. 

Dol.  Me  está  usté  haciendo  tanta  gracia  que  le> 

voy  á  contratar  para  un  barracón  de  feria,, 
de  esos  de  á  diez  céntimos  la  entrada. 

Cab.  ¡Bah!  Formaremos  allí  pareja  y  al  verla  k 

usted  darán  doble  por  la  salida. 
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Ang.  Basta,  basta    de   bromas...   Pasa,   hombre, 


Dor.  ¿Tiene  usted  miedo  de  que  le  coman? 

Cab.  (Pasando.)  Soy  muy  duro  de  pelar. 

Dol.  Ni  que  fuera  usted  un  gallo. 

Cab  Yo  venía  á  buscar  al  señor  Dobladillo. 

Ang.  ¿Qué  le  quieres? 

Cab.  Darle  un  recado  de  parte  de  mi  principal. 

.Ang  Espera  un   momento,   que  no  tardará  en 

salir. 

Cab.  No,  si  no  tengo  prisa.  Aqní  se  está  muy 

bien  Con  una  mujer  á  un  lado  es  como  ha- 
llarse en  la  gloria...  y  con  otra  al  otro  lado 
es  como  estar  en...  el  delirio.  Y  con  círa  en- 
frente... es...  es  estar  en  brasas... 

lDol.  No  se  vaya  usted  á  quemar. 

Cab.  No  tenga  usted  cuidado,  aquí  se  encuentra 

en  seguida  una  manga. 

Luisa  Usted  no  necesita  mucho  para  estallar. 

Cab.  No,  señora.  Soy  como  la  pólvora.  En  cuanto 

hay  fuego  cerca  de  mí... 

.Ang.  ¡Qué  cosas  dices! 

Cab  Ya  sabes  lo  sulfuroso  que  soy. 

.Luisa  Me  parece  que  viene  el  maestro. 

CaB.  4  Pues  voy  á  Verle.  (Sale  de  detrás  del  biombo.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  SEÑOR  DOBLADILLO    primera  derecha 

Dob.  ¡Hola!  ¿qué  te  trae  por  aquí? 

Cab  .  Mi  amo  me  ha  encargado  que  le  diga  á  us- 
ted al  pié  de  la  letra,  ó  como  se  afirma  en 
latín,  pedem  létere,  que  si  está  usted  dis- 
puesto. 

D  b.  Pues  contéstale  en  el  mismo  pedem,  que  sí. 

(//>b.  Ergo,  ¿puede  venir? 

Dob.  Ergo. 

Cab  Entonces  voy  á  avisarle. 

Dob  .  YT  dile  que  se  dé  prisa,  porque  ya  es  tarde. 

CAB.  Al  momento.  (Se  acerca  al  biombo  y  se  dirige  á  las 

oficialas.)  Pásenlo  ustedes  bien...  Que  no  haya 
novedad...  Recuerdos...  (Mutis  foro  izquierda.) 
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Ang. 
Dol. 

Lui3A 


(rasi  al  mismo  tiempo.)  Adiós...  Gracias...  De  SO* 
parte...  Memorias... 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  ANASTASIO  foro  derecha 
ANAS.  (Entra  corriendo.)  ¿VamOS  Ó  DO? 

Dob.  (imponiendo  silencio.)  ¡Uhistl   Habla  bajo,  que- 

están  ahí  las  chicas  y  pueden  enterarse.  Y" 
si  se  lo  cuentan  á  mi  mujer,  me  mata.  Ym 
sabes  el  genio  y  los  celos  que  tiene. 

Anas.  Las  otras  nos  esperan  en  el  café  de  la  Puer- 

ta de  Atocha.  Son  unas  cupletistas  que  qui- 
tan el  aliento. 

Dob.  ¿Estás  seguro? 

Anas.  Segurísimo.  Van  contratadas  por  tres  pese- 

tas. Pero  en  cuanto  las  vean  moverse»  las- 
dan  el  duro. 

Puede  que  se  lo  den  La  fiesta  va  á  ser  com- 
pleta. Yo  llevo  aquí  los  veinte  pesos  que  me- 
dió mi  mujer  para  comprar  el  billete  entera 
de  la  lotería. 

Y  yo  los  otros  veinte  que  saqué  á  mi  costi- 
lla para  el  mismo  billete. 

Dob.  Pues  Paco  también  tiene  sus  veinte  del  ala.~ 

Anas.  ¡Cómo  vamos  á  volar! 

Dob.  Con  sesenta  duros  se  puede  uno  remontar 

muy  alto. 

Anas.  Y  caer  en  Toledo  con  las  pájaras  que  nos 

acompañan.  Y  hacer  nuestro  nido  en  la  fon. 
da  de  Florinda... 

Uob.  Baja...  baja  la  voz,  que  nos  van  á  oir  las 

chicas...  Tú  habrás  dicho  á  tu  mujer  que 
has  comprado  el  mismo  número  de  la  lote- 
ría que  yo. 

Anas.  El  mismo. 

Dob.  Sí,  porque  es  más  difícil  que  toque  un  sola 

número  que  tres  distintos. 

Anas.  ¿Y  si  tocase? 

Dob  .  No  tengas  cuidado.  Ese  número  lo  lleva  abo- 

nado un  tuerto. 


Dob 


Avas. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  PACO  foro  izquierda 
PaCO  (Entra  corriendo.)  Aquí  me  tenéis. 

Anas.  Pues  entonces,  podemos  marcharnos. 

Dob.  Imposible.  Me  falta  el  dependiente.  No  tar- 

dará en  venir.  Sentaos  un  momento. 

Paco  Vamos  á  perder  el  primer  tren. 

Dob.  Iremos  en  el  otro.  En  este  tiempo  van  tre- 

nes á  Toledo  cada  hora. 

Paco  Si  quieres,  dejaremos  aquí  en  el  estableci- 

miento á  Cabezotas,  por  si  viniese  algún  pa- 
rroquiano. 

Dob.  ¿Y  cómo  le  va  á  tomar  las  medidas? 

Paco  Con  la  vara.  Entre  una  tienda  de  cintas  y 

una  sastrería  no  hay  mucha  diferencia. 

Dob.  Hombre,  no  digas  eso...   Si  tenéis   prisa  po- 

déis adelantaros  para  sacar  los  billetes  de 
ida  y  vuelta.  Yo  tomaré  un  coche  y  os  al- 
canzo en  seguida. 

Anas.  Supongo  que  le  habrás  dicho  á  tu  mujer 

que  no  te  espere  hoy. 

Dob.  Claro,  hombre,  claro.  He  puesto  en  su  supe- 

rior conocimiento  que  andamos  los  tres  muy 
ocupados  con  la  subasta  del  vestuario  para 
el  ejército. 

'Paco  Muy  bien,  muy  bien.  ¡Viva  el  vestuario! 

Anas.  Sí,  viva,  porque  esas  chicas  nos  van  á  dejar 

desnudos...  Comen  que  es  una  bendición... 

Dob.  ¿Tienen  buenas  tragaderas? 

1'acj  Tú  crees  que  si  no  las  tuviesen  iban  á  car- 

gar COn  estos  pollos.  (Señalándose  ellos.) 

Anas.  No  somos  tan  despreciables... 

Paco  Algo  verdes. 

Dob.  Hombre,  los  pollos...  con  ensalada... 
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ESCENA  VI 


DICHOS  y  DON  ABUNDIO,  foro  izquierda 


ABUN.  (Habla    deprisa,    pero    causado.)    BuenOS    días... 

¿El  maestro?...  Un  asunto  urgente... 

Dob.  Servidor. 

Abun.  Acabo  de  llegar  de  Jadraque...  me  marcho 

esta  noche...  necesito  despachar  veinte  co- 
sas... unas  medicinas  para  el  juez...  uno3 
zapatos  para  el  veterinario...  navajas  de  afei- 
tar para  el  médico...  un  San  José  de  talla 
para  la  viuda  de  Sañudo...  tres  varas  de  cin- 
ta verde  de  última  moda  para  las  niñas  de 
la  monja.,  un  velo  de  luto...  un  almirez... 

Dob.  Pero,  caballero... 

Abun.  ¡Ah!  sí;  ustedes  perdonen...  Estaba  hacien- 

do memoria...  'Jautos  encargos...  Los  traigo 
apuntaos,  porque  si  no  es  imposible...  Y 
además  no  sé  si  tendré  tiempo...  En  último 
resultado  tomaré  un  coche...  Eso  será  lo 
mejor...  Aquí  en  Madrid  tienen  ustedes  esa 
comodidad...  Además  necesito  hacerme  tar- 
jetas... ¡Ahí  y  unos  retratos...  ¿Cuál  es  el 
mejor  fotógrafo?... 

Paco  (a  don  Abundio.)  ¿Usted  tendrá  mucha  prisa? 

Abun.  ¡Muchísima!  ¿No  ven  ustedes  las  cosas  que 

necesito  hacer? 

Anas.  Debía  usted  tomar  automóvil. 

Abun.  No  digo  lo  contrario...  ¡Las  calles  son  tan 

largas  en  este  Madrid!  ¡Uf!  ¡Si  fuera  en  Ja- 
draque!...  La  verdad  que  no  hay  pueblo 
como  aquel...  Además  la  gente  es  muy  sim- 
pática. ¿No  ha  estado  usted  nunca  en  Ja- 
draque?...  ¡Qué  lástimal  ¡Si  ustedes  fuesen  á 
Jadraque!... 

Paco  ¿Usted  vive  allí? 

Abun.         Sí  señor. 

Dob.  Pues  no  tenga  usted  cuidado,  que  no  ire- 

mos. 

Abun.         No,  si  para  mí  sería  una  satisfacción  muy 
grande .. 
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Ana?. 

Paco 

Dob. 

Abün 


Dob. 


Abun 


Dob. 
Abun 
Dob. 
Abun 


Dob. 

Abun, 


Dob. 

Abun. 

Dob. 

Abun, 
Dob. 

Abun, 


Dob. 
Abun, 

Dob. 

Abun 

Dob. 


(¡Perdemos  el  tren!) 
(¡Esas  chicas  se  habrán  ido!) 
Bien;  ¿pero  usted  qué  desea,  caballero? 
¡Ah!  sí,  ¿qué  memoria!...  Ya  no  me  acorda- 
ba... ¡ton  tantos  encargos!...  *En  cuanto  uno 
viene  á  Madrid,  todo  el  mundo  le  ruega- 
Bien,   bien;   pero   usted ,   ¿  qué   es  lo  que 
quiere? 

No  sea  impaciente.  Allá  voy...  Yo  necesito 
con  toda  urgencia  un  traje  de  levita...  Se 
aproximan  las  tiestas  del  pueblo;  tendremos 
procesión,  sermón,  fuegos  artificiales,  corri- 
das de  toros,  iluminaciones... 
¡Dics  míol...  Sí,  sí;  conozco  el  programa... 
¡Ah!  ¿lo  conoce  usted? 
Son  iguales  en  todas  partes... 
Perdone  usted,  pero  en  Jadraque  sobresale 
todo...  Verá  usted. 

Bien...  Se  le  hará  á  usted  el  traje  de  levita... 
Voy  á  tomarle  las  medidas... 
Que  sea  amplio,  ¿eh?  No  vayan  á  murmurar 
en  el  pueblo  de  que  por  avaricia  me  hago  la 
ropa  estrecha.  Forque  es  el  caso  que  allí  han 
dao  en  la  flor  de  decir  que  soy  un  avaro... 
Es  inexacto.  Lo  soy  del  tiempo...  Pero  no 
del  espacio  ni  del  dinero,  eso  no...   ¿Cuánto 
me  costará  el  traje? 
Según  la  tela  que  usted  escoja. 
Una  que  no  saa  cara. 

(Dándole    un    muestrario.)    Aquí    tiene     Usted... 

Esta  es  de  tricot...  de  vicuña...  de  lanilla... 
Me  gusta  esta... 

Pues  lo  más  barato  que  puedo  hacerlo  será 
de  veintiocho  duros. 

(Aterrado.)  ¡Eh!   ¡Veintiocho  duros  un  traje!... 
¡Pero  si  yo  jamás  me  he  puesto  ninguno  que 
pasara  ue  diez  duros! 
Serían  alquilados. 

No  señor...  Hechos  á  la  medida  de  la  perso- 
na que  los  dejó  en  la  casa  de  préstamos. 
¡Ah,  vamos! 
Y  todos  de  buen  paño. 
Pues  debe  usted  ir  por  el  de  levita  á  la  casa 
de  préstamos. 
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Abun.  No  los  hay;  por  eso  vengo  á  que  usted  me 

lo  haga. 
Dob.  No  puedo  complacerle. 

Abun.         Mire  usted,  le  daré  doce  duros  con  la  con- 
dición de  que  me  lo  tenga  para  las  seis  de 

la  tarde. 
Dob.  ¿Hoy? 

Abun.         Claro,  hombre,  claro.  ¿No  sabe  usted  que  me 

marcho  hoy  mismo? 
Dob.  ¿Pero  usted  cree  que  un  traje  se  hace  como 

las  tarjetas,  al  minuto? 
Paco  No  le  hagas  caso. 

Anas.  Este  señ^r  es  un  tonto. 

Abun.-         ¡Oigan  ustedes! 
Dob.  Vaya,  vaya;  yo  tengo  más  que  hacer  que  oir 

necedades... 
Paco  Ahueque,  ahueque... 

Anas.         Lo  peor  es  que  ya  llegaremos  tarde. 
Abun.  ¿Pero  quién  me  va  á  hacer  el  traje? 

Dob.  Vayase  á  una  tienda  de  ropas  hechas...  Allí 

se  le  darán  muy  holgado. 

ANAS.  O  á  otro  Sitio...  (Le  echan  á  empellones.) 

Abun.  ¡Qué  gente,  señor,  qué  gente!...  ¿Y  mi  levita? 

¿Y  las  fiestas?  (Mutis  foro  izquierda.) 


ESCENA  VII 

DICHOS;  luego  DOÑA  FORTUNATA,  primera  derecha 


Dob.  ¿Habéis  visto  tipo  más  extraño? 

Paco  Es  un  rara  ave,  como  diría  Cabezotas. 

Anas.  Y  nos  ha  jorobado  bien. .  Ahora  no  debemos 

perder  tiempo.  Vamos  á  tomar  un  coche  y 

á  recoger  á  esas. 
Dob.  Sí,  sí,  vamonos. 

Fort.         Buenos  días...  ¿Se  marchan  ustedes? 
Paco  Sí,  tenemos  mucha  prisa,  doña  Fortunata. 

Anas.  Nos  están  esperando  unas... 

Dob.  (^Tosiendo.)  Unas...  subastas  importantes... 

Fort.         Las  del  vestuario  para  el  ejército...  Esas  que 

se  hacen  en  Vicálvaro... 
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Paco  Las  mismas. 

Anas.  Y  me  parece    que    no    vamos  á   llegar   á 

tiempo. 
Dob.  Sería  una  gran  contrariedad,  Fortu. 

Fort.         Todavía  es   temprano...  ¿No  me  has  dicho 

que  la  subasta  es  á  las  once?, 
Dob,  Sí,   pero    de   aquí  á   Vicálvaro...  piénsalo, 

Fortu... 
Fort.         Es  cuestión  de  poco  tiempo. 
Anas,  Pero,  señores.  ¿Qué  esperamos?  Adiós,  doña 

Fortunata. 
Dob.  Hasta  la  noche,  y  si  no  viniese  á  la  noche, 

no  te  contraigas  ¡eh!  Fortu. 
Fort.  No  me  quites  Ja  nata. 

Dob.  No  quitaré  nata,  querida  Fortu. 

Fort.  Mucho  ojo  con  el  vestuario... 

Paco  No  tenga  usted  cuidado.  Sabe  nadar  y  guar- 

dar la  ropa.  (Mutis    Dobladillo,  Paco   y  Anastasio, 

loro  derecha.) 


ESCENA  VIII 

DICHAS,  menos  DORLADILLO,  PACO  y  ANASTASIO 

Fort.  ¿Habéis  mandado  la  americana  á  don  Ta- 
deo? 

Ang  .  Sí,  señora. 

Fort.         ¿Le  rellenaste  el  hombro  derecho? 

Ang.  Sí,  señora. 

Dol.  Ahora  le  estoy  poniendo   los   omoplatos  á 

don  Luis. 

Fort.  Que  no  sean  iguales.  ¥a  sabes  que  es  hundi- 

do del  derecho. 

Luisa  Yo  he  lovantado  el  pecho  á  don  José. 

Fort.  Pero  que  no  se  te  olvide  bajarle  los  panta- 

lones, para  que  caigan  bien  sobre  las  botas. 

Luisa  Sí,  eran  muy  cortos. 

Ang.  Como  que  parecía  que  iba  de  pesca. 

Dol.  I£n  cambio  habrá  que  cortar  un  centímetro 

á  los  dsl  barbero... 

Fort.         No  cortes  nada.  Mejor  es  que  se  los  suba. 

Ang.  Tiene  razón. 
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Luisa  Como  es  tan  buen  mozo,  espera  crecer  para 

sacar  lo  que  le  sobre. 

¡Fort.         Que  no  se  os  olvide  el  chaleco  de  Jacintillo... 
Ponedle  botones  muy  vistosos. 

Ang.  De  ojo  de  liebre. 

Dol.  Debía  de  ponárselos  de  ojo  de   trucha;  por- 

que el  tal  Jacintillo  es  un  trucha  regular. 
•Luisa  Calla,  mujer,  si  el  otro  día  junto  á  la  Cibe- 

les, me  propuso  unas  cosas  que  me  pusieron 
colorada. 

Ang  .  ¡Tú  colora  da ! 

Dol.  Muy  terribles  debieron  ser. 

Luisa  Figuraos.  La  Cibeles  se  volvió  de  espaldas. 

Fort.  ¿Y  tú  que  le  contestaste? 

Luisa  Pues  le  dije  una  palabra  que  le   puso   pá- 

lido. 

Ang.  Comprendido. 

Dol.  Hiciste  bien. 

Luisa  Hay  muchos  sinvergüenzas  en  el  mundo. 

Dol.  Dímelo  á  mí.  ¿Tú  conoces  á  don  Matías,  el 

de  la  tienda  de  sedas? 

Luisa  Mucho. 

Ang.  Ya  lo  creo. 

Dol.  Pues  don  Matías  anda  buscando  dentadura 

postiza. 

Fort.         ¿Por  qué? 

Dol.  Porque  le  voy  á  romper  la  natural. 

Ang.  Se  ha  propasado. 

Dol.  Calla  mujer,  si  me  ha  tomado  por  la  ban- 

durria. 

Luisa  Pues  clávale  la  púa. 

Dol.  Y  dice  que  como  tiene  tienda   de  sedas, 

vaya  yo  allí  en  calidad  de  gusano. 

Fort.         En  Madrid  van   quedando  pocas  personas 
decentes. 

Ang.  No  penséis  mal  de  nadie. 

Luisa  De  todo  el  mundo  se  debe  pensar  mal... 

hasta  que  se  nos  demuestre  lo  contrario. 

Fort.  Hoy  día  es  difícil  dar  con  hombres  como  es 

debido.  Yo  presento  á  la  gente,  como  ejem- 
plo, mi  Dobladillo.  Es  un  alma  de  Dios.  Me 
teme  y  me  respeta. 

Ang.  El  maestro  es  una  persona  seria. 

Luisa  Y  correcta. 
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I)oi.  Y  capaz  de  un  sacrificio. 

Fort.  Ya  lo  veis;  ahora  mismo  estará  muy  ocupa- 

do pujando  vestuarios. 
Ang.  Ya  lo  creo  que  pujará. 


ESCENA   IX 

DICHAS,  y  CABEZOTAS,  foro  izquierda 

Cab.  (Asomando  por  el  foro.)  ¿Está  ahí  el  señor  Paco? 

Fort.  No;  ya  se  ha  ido. 

Cab.  (Lo sabía,  pero  creyendo  que  no  estaba  la 

maeetra,  venía  á  echar  un  párrafo  con  .An- 
geles.) Pues  lo  siento.  Tenía  que  contarle  un" 
asunto  déla  tienda. 

Fort.  Déjalo  para  la  noche...  Yo  voy  á  preparar 

los  pedidos  de  telas  para  que  los  copie  Ni- 
canor Cuando  venga.  (Mutis  primera  derecha.) 

ESCENA  X 

DICHOS,  menos  DOÑA  FORTUNATA.   Luego  PRISTIANO  y  RUDE- 
SINDO.  Estos  dos  tipos  raros.  El  primero  de  chaquet  y  corbata  ver- 
de. El    segundo,  de  americana    muy  estrecha    y  pantalón  á  cuadros. 
Foro  izquierda 

Cab.  Ahí  están  Pristiano  y   Rudesindo,  vuestros, 

novios. 
Dol.  ¿Dónde? 

Luisa  ¿De  veras? 

Cab.  Han  sabido  que  el  maestro  se   marchaba  y 

andan  rondando  la  calle,  por  no  perder  la 

costumbre. 

DOL.  (Asomándose  á  la  puerta  del  foro  izquierda.)  Allí  les 

veo  arrimados  á  la  pared. 

Luisa  (ídem.)  Parecen  las  estatuas  de  la  malencolía. 

Cab.  El  amor  nos  pone  á  todos  así.  Yo  desde  que 

amo  peso  doscientos  cincuenta  gramos  me- 
nos. 

Luisa  Parecen  bobos. 

Cab.  El  amor  nos  embrutece  mucho...  Pero  á  ve- 

ces á  mí  me  vuelve  tálamo  cúrrente. 
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Ang.  Eso  lo  dices  por  decir.  ■ 

€ab  No  es  verdad.  Yo  antes  de  conocerte  comía 

media  fuente  de  garbanzos  y  un  kilo  de 
pan.  Pues  bien,  ahora  odio  los  garbanzos  y 
la  carne  gorda...  Amando  se  espiritualiza 
uno  mucho.  Yo  no  pienso  más  que  en  tí, 
furris  ebúrnea. 

Ang.  Eso  es  de  la  letanía. 

■Cab.  Eso  es  de  los  poetas  modernistas  como  yo. 

¡Si  vieras  la  oda  que  he  escrito  sin  medida 
ni  tasa!...  Todo  se  vuelven  quereres,  anoche- 
ceres, lagrimares  y  un  porción  de  cosas  muy 
bonitas  que  suenan  en  aros,  ares  y  aras. 

Dol.  Aquí  está  Pristiano. 

Luisa  Podéis  entrar  un  momento. 

Pris.  ¡Lolita  de  mi  vida! 

Rud.  ¡Luisita  de  mi  corazón! 

Ang.  No  os  entusiasméis  demasiado. 

Música 

Rud.  Luisita  de  mi  vida. 

Pris.  Lolita  de  mi  amor. 

Luisa  ¡Ay,  por  Dios,  Rudesindo! 

Dol.  Pristiano,  por  favor. 

Los  dos  Acércate,  bien  mío. 

Las  dos  Por  Dios,  déjame  ya. 

Los  dos  No  seas  tan  arisca. 

Las  dos  Ya  sabes  que  te  quiero 
de  verdad. 


Bud.  ¡Por  Dios,  ven  á  mis  brazos! 

Pris.  Ven,  Lola,  junto  á  mí. 

Rud.  Para  que  yo  te  explique. 

Pris.  Para  decirte  así. 

Rud  Qué  enfermo  tengo 

el  corazón. 
Pris.  Cuan  dulce  es  mi 

palpitación. 
Luisa  ¡Ay,  Rudesindo  mío! 

Dol.  Pristiano  de  mi  amor. 

Luisa  Suéltame,  que  me  alteras. 

Dol.  ¡Jesús,  cuánto  calor! 
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Luisa 

No  sigas  apretando, 

- 

Suéltame  por  favor. 

Dol. 

No  sigas  de  ese  modo, 

porque  será  peor. 

Los  DOS 

Será  mejor. 

RüD. 

Que  vengas  á  mis  brazos. 

Pris. 

Que  vengas  junto  á  mí. 

Rud. 

Y  así  podré  explicarte. 

Y  yo  decirte  así. 

País. 

Rud. 

Lo  que  yo  anhelaría. 

Pris. 

Y  jo  desearía. 

Los  DOS 

Y  lo  que  yo  querría 

ser  siempre  para  tí. 

Los  DOS 

Yo  quisiera  ser  el  trolley 

del  tranvía, 

y  que  tú  fueras  el  hilo 

que  le  guía. 

Y  estaría  siendo  así 

todo  el  día  junto  á  tí. 

Las  dos 

Aunque  sabes 

que  soy  buena  y  complaciente* 

no  me  gusta 

ser  el  hilo  de  corriente, 

porque  el  trolley 

se  puede  salir 

sin  que  el  cable 

le  pueda  seguir. 

Ellos 

Yo  no  me  saldré  nunca. 

Ellas 

¿Lo  dices  de  verdad? 

Ellos 

Siempre  pegado  al  hilo. 

Ellas 

¡Jesús,  qué  atrocidadl 

Ellos 

Pues  te  he  de  estar  queriendo. 

Ellas 

Pues  hasta  que  yo  diga. 

E^los 

Pues  ya  lo  estás  diciendo. 

Ellas 

¡Hasta  la  eternidadl 

Ellos 

Ven  hacia  mí. 

Ellas 

Voy  junto  á  tí. 

Ellos 

Qué  gusto  da  vivir  así. 

Qué  gusto  da  vivir  así. 

Rud 

Rica. 

Luisa 

Monín. 

Pris. 

Preciosa. 

Dol. 

Bonito. 

Todos 

Siempre  estar  así. 
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Hablado 


Voz  (Dentro.}  ¡La  lista  grande!  ¡La  lista  grande! 

4NG.  (Precipitándose  á  la  puerta.)    ¡Eh!    ¡Venga   aquít 

¡Déme  la  lista! 
Dol.  ¡A  ver  si  nos  ha  tocado! 

Pki<\  Yo  creo  que  sí... 

Luisa  ¿Qué  número  era? 

Ang.  Lo  tiene  apuntado  la  maestra.  (Hace  mutis; 

por  el  foro.)  , 

Dol.  Es  uno  pelao. 

Cab  ¿Peiao?  ¿Pelao?...  El  cero... 

Luisa  Algo  así  como  el  69  ó  el  96. 

Cab.  No  es  lo  mismo,  hija,  uno  que  otro... 

Ang.  (Entra  foro  algo  agitada.)  El  gordo  ha  caído  en 

el  79.  (Con  la  lista  en  la  mano  y  leyendo.) 

Dol.  ¡Ese  es  el  nuestro! 

Luisa  ¡imposible! 

Al.G.  (Acercándose    á    la     primera     derecha)     ¡Maestra! 

¡Maestra!  ¿Qué  número  es  el  de  la  lotería?... 
¿Eh?...  ¿El  79?...  Pues  ha  tocao...  Sí,  seño- 
ra...   í  A  Luisa,  Dolores  y  los-  hombres.)    Pues   que 

nos  ha  caído  el  gordo...  Yo  llevo  una  peseta. 
Dol.  Yo  dos  reales. 

Luisa  Yo  otros  dos. 

Cab  Pues  cuasi,  cuasi  seréis  millonarias... 

Luisa  Ahora  nos  despreciaréis. 

Rud.  Nos  desdeñaréis  altivamente. 

Cab.  Como  que  para  ellas  seremos  algo  asi  como 

patatas  suflés. 

ESCENA  XI 

DICHOS,  DOÑA  FORTUNATA  aparece  muy  sofocada  y  con  un  papel 
en  la  mano  por  la  primera  derecha 

Fort.  Sí,  sí,  el  setenta  y  nueve...  aquí  lo  tengo 
apuntado...  Véanlo  ustedes  todos...  ¡Qué  fe- 
,  licidad!  ¡Yo  no  sé  si  me  volveré  loca!...  ¡El 
gordo!...  ¡Cuántas  cosas  voy  á  hacer!  ¡Porque 
cobraremos  un  dineral!...  ¡Un  billete  entero 
nada  menos!...  ¡Chicas,  chicas!  Basta  de  tra- 
bajar... Aviaros  en  seguida...  Hoy  cerramos 
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la  tienda  por  engrase  de  las  máquinas..,  Va- 
monos á  correrla...  ¡Todos  á  celebrarlo! 

Cab.  A  las  Ventas... 

Rud.  A  la  Bombilla... 

Fort.         No,  no,  fuera  de  Madrid. 

Luisa  Eso,  eso,  tomaremos  el  tren... 

Dol.  |Ay,  qué  gusto! 

Cab.  El  gusto  es  mío...   (Abrazando  á  Angela.  Música.) 

MUTACIÓN 

CUADRO   SEGUNDO 

Comedor  do  la  fonda  de  Florinda  en  Toledo.  Pnede  representarse 
por  un  patio  con  galería  alta  y  cubierto  de  cristales.  En  este  caso, 
la  galería,  que  será  utilizable  en  un  trozo,  tendrá  en  éste  dos 
puertas  practicables,  entre  otras  varias  numeradas.  A  la  galería 
se  subirá  por  una  escalera  de  caracol  ó  desde  el  interior.  Si  no 
fuera  posible  formar  la  galería  alta,  toda  la  acción  se  desarrollará 
en  el  comedor,  que  tendrá  cinco  puertas;  dos  á  la  derecha,  corres- 
pondiente una  á  la  entrada  de  la  fonda  y  la  otra  á  la  cocina  6 
interior  de  los  camareros  que  sirven;  una  al  foro,  practicable  y 
numerada,  y  dos  á  la  izquierda,  ante  las  cuales  quedará  un  amplio 
espacio  libre  y  como  reservado,  aislado  del  resto  del  comedor  por 
altas  plantas  ó  portiers.  En  este  espacio  habrá  una  mesa  grande 
con  servicio  de  comer,  pero  todo  revuelto,  como  si  los  comensa- 
les hubiesen  terminado,  con  copas  mediadas  de  vino  y  tazas  me- 
diadas de  café.  En  derredor  de  esta  mesa  se  hallarán,  al  levan- 
tarse el  telón,  vociferando  al  mismo  tiempo  y  presentando  un 
cuadro  animadísimo,  Dobladillo,  Paco,  Anastasio,  la  Filo,  la  Patro 
y  la  Gilda.  Cada  uno  al  lado  de  su  cada  una.  Ellas  con  trajes 
caprichosos  de  coupletistas.  Por  el  comedor  mesitas  con  manteles, 
pero  sin  servicio. 


ESCENA  PRIMERA 

La  FILO,  la  PATRO,  la  GILDA,  DOBLADILLO,  PACO,  ANASTASIO. 

El  CAPITÁN  saldrá  y  entrará  del  cuarto  del    foro.  MOZOS  1.°  y  2.° 

que  cuando  lo  indica  el  diálogo  se  presentarán 

Dob.  Yo  brindo  por  el  amor,  por  la  belleza  y  por 

el  género  inglés. 
Paco  Y  yo  por  el  género  flamenco. 
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Anap. 

Filo 

Dob. 

Patro 

Dob. 


Patro 
Gilda 
Dob. 

Pairo 
Dob. 

Filo 
Dob. 

Filo 
Paco 

Anas, 
Pairo 
Filo 

GlLDA 

Dob. 

Paco 
Dob. 

Ellas 
Dob. 
Anas. 
Dob. 

Paco 
Anas. 

Filo 


Dob. 
Filo 

Dob. 
Patro 


Y  yo  por  el  género  femenino. 

Y  yo  por  el  neutro. 

¡Pero  el  neutro  no  tiene  plural! 

Qué  más  da. 

¡Que  te  calles!...  ¿Cómo  vas  tú  á  vivir  sin 

plural?...  Dime...  ¿vamos  á  ver?  ¿Es  siquiera 

posible? 

Y  yo  qué  sé... 
Pues  viviendo. 

No  seáis  bestias,  aunque  ya  lo  sois  de  por  si, 

y  probadme... 

¿Qué? 

Probadme  que  podéis  vivir  en  singular,  es 

decir,  solas. 

Eso  es  imposible. 

Y  contra  todas  las  leyes  de  los  sentidos  co- 
munes y  de  la  naturaleza  madre... 

Eso  está  claro. 

Como  que  ninguna  mujer  puede  vivir  siii 

puntal. 

Lo  contrario  sería  andrógino. 

Como  que  una  sola  pierde  la  cabeza. 

Y  todo. 

"Pues  yo  creo  que  lo   pierde   cuando   está 

acompañada. 

Pero  lo  que  pierde  por  un  lado  lo  gana  por 

otro. 

Mira,  no  nos  metamos  en  filosofías. 

Es  verdad  y  ¡viva  el  amor! 

¡Viva! 

Y  á  beber  hasta  las  heces... 

Y  venga  juerga.  (Palmotean  con  furor.) 

¡Juerga,    juerga!  (a  ellas.)  Debéis    bailaros 

algo  loco  y  destornillante. 

Un  cake. 

O  una  machicha. 

Eso  es  ya  viejo...  Ahora  lo  que   piiva  en 

América,  que  es  de  donde  nos  viene  todo, 

es  La  Cometa. 

¿La  Cometa? 

Un  baile  de  negros  muy  antiguo,  pero  que 

se  ha  puesto  en  moda  y  hace  furor. 

Lo  sabéis  todas. 

Nosotras  no  ignoramos  nada. 
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Gilda  ¡Tendría  que  veri 

Paco  Venga  La  Cometa.  ¿Queréis  agarraros  á  la* 

cuerda? 
Filo  Pues  ese  es  el  baile. 


Paco 
Anas. 
Dob. 
Las  tres 

Ellos 

Dob. 

Patro 

Pilo 

Gilda 

Las  tres 

Pairo 

Filo 

Gilda 

Las  tres 

Paco 

Anas. 

Ellas 

Dob. 

Ellas 


Dob. 

LCS  TRES 

Las  tres 


Música 

(Este  baile  figura  que  las  mujeres  tienen  la  cuerda  de 
una  cometa  y  los  hombres  la  cometa  que  arrojan  al 
aire.  Luego  ellas  simulan  soltar  «uerda  para  que  el 
aparato  se  remonte^  Después  se  balancean  como  si- 
guiendo los  movimientos  de  la  cometa,  echándose 
atrás  y  adelante,  inclinándose  y  haciendo  otros  movi- 
mientos exagerados  sin  perder  el  compás  con  los  hom- 
bres Termina  recogiendo  la  cuerda  y  bajando  la  co- 
meta.) 

Entonces,  chiquillas,  no  nos  digáis  más. 

De  fijo  que  el  tango  va  á  ser  la  chipén. 
Tened  cuida  dito,  llevad  el  compás 
que  siempre  nos  sale  muy  requetebién. 
Que  siempre  las  sale  muy  requetebién. 
Que  siempre  las  sale  muy  requetebién. 

Es  un  baile  de  disloque. 

Que  le  vuelve  á  Cristo  loque. 

Y  disloca  al  más  pintao. 

Y  le  deja  á  uno  chalao. 

Y  se  hará  muy  populaque. 
Porque  hay  mucho  triquitraque. 

Y  hasta  á  Dios  le  pone  en  jaque. 
Porque  es  de  lo  más  salao. 

Hay  que  ver  si  eso  es  verdad. 

¡Ay,  qué  primos  alumbraos! 
¡Venga  pronto  la  cometa 
que  yo  ya  estoy  intrigao! 
Poneos  los  tres  allí 
sujetando  el  barrilete, 
y  nosotras  tres  aquí 
dando  cuerda  del  carrete. 
Yo  no  sé  si  lo  haré  bien 
porque  estoy  algo  temblón. 
Atención. 

Atención, 


—  27  — 


que  va  á  empezar  el  danzón. 
Los  brazos  en  alto; 

soltadla  ya  con  decisión. 
Los  tres  Tirad  de  la  cuerda 

un  poquitín  con  precaución. 
Lastres  Mirad  cómo  sube 

y  como  penetra  en  el  nubarrón. 
Anas.  Ya  noto  que  sube. 

Paco  Ya  noto  que  sube. 

Dcb.  Ya  noto  que  sube 

sin  vacilación. 
Patro  ¡Que  gusto  da 

sujetar  la  cometa  y  seguir 

su  compás  y  hacer 
jqué  placer!  ■ 

todo  su  movimiento  y  correr. 

T,   |Ay!!"    • 

Dob.  Es  superior 

sujetar  la  cometa  entre  los  dos. 
¡Arriba! 
Patro  ¡Arriba! 

Dob.  ¡Arriba  está  DiosI 

Las  tres  Ahora  hay  que  bajarla 

con  mucho  cuidado 
y  tirando  así. 
Anas.  Veréis  estas  chicas 

como  nos  la  bajan. 
Dob.  Si  siguen  tirando 

yo  creo  que  sí. 
Ellas  Ya  se  va  acercando, 

y  aunque  cabecea 

pronto  llegará. 
Dob.  Con  esta  cometa 

tengo  la  chaveta 

medio  trastorna. 
Anas.  Tira  bien. 

Paco  Tira  aeí. 

Anas.  Por  allí. 

Dob.  Por  aquí. 

Paco  Hacia  mí. 

Anas.  Hacia  mí. 

Dob.  Es  mejor  hacia  mí. 

Patro         Dejadme,  que  ya  casi  la  tengo  en  la  mano. 
Todos  Ya  está  aquí. 
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Es  un  baile  de  disloque 

que  le  vuelve .. 

etc.,  etc. 


Hablado 


Cap,  (Apareciendo  en  la  puerta  del  foro.)  ¿Pero    Se    vail 

ustedes  á  estar  así  hasta  mañana. 

Dob.  ¿Por  qué  lo  pregunta  usted? 

Cap,  Porque  he  venido  á  pasar  en  Toledo  la  Juna 

de  miel  y  me  la  están  ustedes  dando  con 
acíbar. 

Paco  Hombre,  nosotros  no  le  damos  á  usted  nada. 

Cap.  Mi  esposa  se  halla  escandalizada. 

Filo  ¿Pero  qué  la  hace  usted? 

Cap.  Está  escandalizada  de  oírles  á  ustedes. 

Patro         ¿Pero  todavía  se  escandaliza?  ¡Pobre  mujerl 

Gilda  ¡Pobre  hombre! 

Cap.  Oigan  ustedes,  señoras...  cometas,  no  hay 

derecho  para  turbar  la  luna  de  nadie... 

Filo  ¿Está  usted  en,  el  cuarto  creciente  ó  en  el 

menguante? 

Cap  Estoy  donde  á  usted  no  le  importa,  deslen- 

guada. 

Filo  Eso  sí  que  no...  A  lengua  no  me  gana  na- 

die... ¡Lo  oye  usted! 

Cap.  ¡Mozo!  ¡Mozo!  ¡Ira  de  Dios! 

Mozo  l.o     ¿Qué  se  ofrece? 

Cap.  ¿Cómo  permiten  ustedes  esto  en  un  estable- 

cimiento público?  f 

Mozo  1.°     Pero,  caballero. 

Dob.  Por  lo  mismo  que  es  público,  aquí  podemos 

venir  la  gente  pública...  ¡Vaya!...  Además,  á 
estas  horas  no  hay  luna...  Estamos  en  el 
eclipse. 

Paco  No  te  comprometas,  Dobladillo. 

Anas.  Dobladillo,  no  te  propases. 

Cap  No  me  hallo  dispuesto  á  tolerar...  Como  si- 

gan ustedes  los  expulso  á  bofetadas  ¡ea!  (cie- 
rra la  puerta  con  violencia.) 

Dob.  Eso  será  lo  que  tase  este  sastre...  Siga  la 

juerga... 
Filo  ^iga,  siga...  No  hacer  caso. 
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Paco  (a  las  otras.)  ¡Vaya  unas  delanteras  que  te- 

néis! 
Dob.  Delanteras  de  paraíso. 


ESCENA  II 

DICHOS,    DOÑA   FORTUNATA,    ANGELA,    DOLORES,    LUISA,    CA- 
BEZOTAS,  PRISTIANO    y   RUDESINDO 


Fort. 
Mozo  l.o 

Dob. 

Paco 
Dob. 

Anas. 
Dob. 
Cab. 
Paco 

Fort. 

Filo 
Dob. 
Filo 
Dob. 

Pairo 

Paco 

Patro 

Giloa 

Filo     . 

Dob. 

Filo 

Dob. 

Filo 
Dob. 


Pasad,  pasad  adelante...  ¡Mozo!  ¡Mozo! 

¿Qué  desea  la  Señora?  (Hablan  doña  Fortunata  y~ 
el  Camarero.) 

(Apoyándose  en  una  silla  aterrado.)  ¡OigO  la  trom- 
peta del  juicio  final! 
¿Qué  te  sucede? 
¡Mi  mujer!  ¡Mi  mujer! 
¿Dónde? 
Ahí  fuera. 

Sí,  sí;  venga  aceitunas  y  salchichón. 
¡Cielos!...  ¡Cabezotas  también!  ¡Y  pidiendo 
entremeses! 

Que  nos  sirvan  pronto.  .  (Mozo  l.Ó  y  2°  prepa- 
ran una  mesa  para  todos.) 

¡Vaya  cardo! 
¡Silencio,  desgraciada! 
(Gritando.)  ¿Pero  qué  te  sucede,  hombre? 
(Tapándole  la  boca.)  Si  no  callas,  seré  un  in- 
terfecto. 

(cantando.)  Es  un  baile  de  disloque...  que  le 
vuelve  á  Cristo  loque... 
¡Infeliz! ..  ¿Quieres  perderte? 
¿Perderme  yo? 
¡Qué  cosas  tienen  é^tos! 
Parece  que  os  van  á  ajusticiar. 
Poco  menos...  ¿Sabéis  quién  está  ahí? 
¿Quién? 

El  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del 
Hospital. 
Bueno...  ¿y  qué?... 

Que  primero  nos  juzgarán  y  luego...  tendrán 
que  llevarme  á  la  sala  de  disección...  porque 
me  hará  pedazos. 


Fort. 

Cab. 

Ang. 
Dob. 
Paco 

Anas. 
Fort. 


Dob. 
Filo 
Dob. 
Paco 
Anas. 

Filo 

Patro 

Dob. 

GlLDA 

Fort. 

Cab 

Pris. 

KUD. 

Dob. 

Paco 

Dob. 

Anas. 

Dob. 

Paco 

Mozo  l.o 

Dob. 

Mozo  l.o 

Dob. 

Mozo  l.o 
Dob. 

Mozo  l.o 
Dob. 
Mozo  l.o 
Dob. 


No  hay  que  acobardarse...  Un  día  es  un 

día... 

Si  yo  no  me  acobardo  nunca,  ¿verdad,  An- 

geíita? 

No  digas  eso  delante  de  gente. 

¿Pero  á  que  habrán  venido? 

Deben  haber  olido  nuestra  escapatoria. 

Es  posible. 

Hay  que  celebrar  con  todas  las  de  la  ley 

nuestra  fortuna.  No  todos  los  días  le  toca  á 

uno  el  gordo. 

(cayendo  sobre  una  silla.)  ¡Aceite,  aceite,  aceite! 

¿Pa  qué?  ¿Quieres  ensalada? 

Para  que  me  deis  la  unción. 

A  mí  los  óleos  sin  pérdida  de  tiempo. 

A  mí  también...  y  que  nos  entierren  juntos. 

(Los  tres  caen  desfallecidos  en  sus  respectivas    sillas.) 

A  estos  les  ha  hecho  daño  la  comida. 

La  han  pillao. 

No,  nos  han  pillado  á  nosotros.  Venga  una 

papeleta  pa  el  depósito  judicial. 

¿Pero  que  sus  pasa? 

(a  un  mozo.)  Vino  de  Burdeos. 

Y  Jerez. 

Y  coñac  Martel. 

Y  champagne  de  la  viuda. 
La  viuda  es  mi  mujer. 

Y  nos  arruinan. 
Morimos  en  la  miseria. 

No  merecemos  ni  entierro  de  tercera... 
Llamad  al  camarero, 
(con  discreción.)  ¡Eh!...  ¡Mozo!...  ¡Ven  acá!... 
¿Qué  va  á  ser? 
Una  catástrofe... 
¿Eh? 

Dime,  ángel  de  la  caridad  y  de  la  servidum- 
bre, ¿hay  escape? 
¿Escape? 

Sí,  hombre,  si  hay  alguna  puerta  para  salir 
á  la  calle. 
Iva  de  entrada. 

Bien,  sí,  la  principal  ¿pero  no  hay  otra? 
No,  señor. 
¡No  hay  escape! 
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Mozo  l.o 
Dob 
Paco 
Mozo  l.o 
Dob. 

Anas. 
Mozo  l.o 
Dob 
Paco 

Dob. 

.Mozo  l.o 
Paco 
Mozo  l.o 

Dob. 

Mozo  l.o 

Dob. 

Mozo  l.o 


Dob. 

Paco 

Anas. 

Paco 

Dob. 

Mozo  l.o 

Dob. 


Paco 
Mozo  l.o 


No,  señor. 

Ya  lo  he  oído,  hombre,  ya  lo  he  oído... 
¿No  nos  podemos  tirar  por  alguna  parte? 
Al  Tajo. 

A  mí  lo  mismo  me  da  que  sea  al  Tajo  que 
al  hacha.  Al  fin,  morir  habernos. 
¿A  dónde  dan  los  balcones  de  aquí  atrás? 
Al  Tajo. 

¡Y  dale  con  el  Tajo! 

Moriremos  como  don  Rodrigo,  por  do  más 
pecado  habíamos. 

Mira,  camarero  insigne,  gloria  y  prez  de  la 
imperial  Toledo,  si  nos  salvas  te  regalo  cin- 
co duros...  y  un  traje  de  torero  que  tengo 
en  buen  uso.  Perteneció  al  Tato. 
¿Y  qué  he  de  hacer? 
Ponértelo,  si  te  viene. 

Quiero  decir  que  qué  he  de  hacer  para  sal- 
varles. 

Sacarnos  de  aquí  sin  que  nos  vean  esas  se- 
ñoras que  están  en  el  comedor. 
¿Y  cómo  las  voy  á  echar  si  han  llegado 
ahora? 

Diciéndoles  que  en  la  fonda  no  hay  nada  de 
lo  que  han  pedido. 

Imposible.  El  amo  no  lo  permitiría.  Ade- 
más eso  es  un  descrédito  para  el  estableci- 
miento. 

Pues  bien;  nos  sacaréis  de  aquí  hechos  ca- 
dáveres. 

Eso  es  una  idea. 
¡El  suicidio! 
La  liberación. 

No.  Mira,  camarero,  se  me  ocurre  una  idea. 
¿Cuála? 

Fingimos  que  promovemos  una  cuestión... 
Gritamos...  Nos  herimos...  Y  vosotros  nos 
sacáis  en  un  sofá  tapados  con  sábanas,  para 
que  no  nos  vean...  Estas  señoritas  irán  de- 
trás, aparentando  profundo  dolor.  Ya  en  el 
portal,  nos  levantamos  y  huimos...  sin  que 
nadie  se  entere. 
¡Admirable! 
Lo  consultaré  con  el  amo.  (Mutis.) 


Dob  Vuela,  vuela... 

Fort  .  ¿Pero  nos  sirven  ó  no? 

Rud.  Que  nos  echen  de  comer. 

Mozo  2.o     Ahora  mismo. 

Cab.  El  viaje  me  ha  abierto  de  par  en  par  las 

puertas  del  apetito... 

Ang  .  Pues  ciérralas  un  momento. 

Cab.  Si  no  puedo. 

Fort.  Pues  entornarlas. 

Filo  ¡Vaya  un  compromiso! 

Patro  Mejor  hubiera  sido  ir  á  la  Bombilla. 

Gilda  O  a  las  Ventas. 

Dob.  O  al  Este. 

Fort.  Nos  estaremos  aquí  hasta  la  hora  del  tren. 

/.No  os  parece? 

Rud.  Hasta  mañana. 

Ang  Muy  bien. 

Cab.  Comiendo  y  bebiendo  sin  cesar. 

Ang»  ¿No  decías  que  el  amor  te  quitaba  el  ape- 

tito? 

Cab.  El  amor  me  lo  quita,  pero  los  viajes  me  lo 

abren. 

Pris.  Yo  contigo,  Lolita,  estoy  como  en  el  cielo... 

Rud.  Yo  contigo,  Luisita,  estoy  in  extremis. 

MOZO  l.o       (a    Dobladillo.  El   Mozo  viene  con    una  sábana    en  la 

mano.)  El  amo  dice  que  él  está  dispussto  á  li- 
brar á  los  parroquianos  de  compromisos,  de- 
jándoles que  se  salven  como  puedan. 

Dob.  ¡Oh,  amo  generoso!...  Dale...  dale  un  abrazo 

de  mi  parte...  Llámame  á  gritos,  miserable, 
granuja  y  bandido...  y  cuida  de  que  no  ven- 
gan esas  señoras  y  esos  caballeros  á  corrom- 
pernos la  reyerta... 

Mozo  l.o  (Gritando.)  ¡Miserable! ..  ¡Granuja!...  ¡Bandi- 
do!... ¡Indecente!..,  ¡Canalla!... 

Dob.  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

ToüOS  (Gritando    y    tirando  las   sillas,    los  platos,    los  vasos, 

etcétera.)  ¡Favor!  ¡Fuera!  ¡Muere! 
Fort.  ¿Qué  es  eso? 

Ang  .  ¡Que  se  matan! 

CaB.  (Ocultándose    tras    de  las    mujeres.)   ¡Si   VOy   }'0l... 

(¡  Ampárame,  Dios  mío!) 
Dol.  ¡Socoiredlos! 

Pris.  ¿Y  á  nosotros  quién  nos  auxilia? 
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ÍIud.  ¿Traen  armas? 

MOZO  1.°  (Salen  éste  y  el  Mozo  3.°  llevando  á  Dobladillo  en  un 
sofá  tapado  con  una  sábana.)  ¡Silenciol  ¡Un  he- 
rido! 

FORT.  ¡Jesús!  (Persignándose.) 

Dob.  (Asomando  la  cabeza.)  Dios  te  salve,  Dobladillo... 

reina  y  madre...  (Desaparecen  por  la  segunda  dere- 
cha. A  poco  vuelven  los  Mozos  y  el  mismo  juego  con 
Paco.) 

Cab.  Y  va  uno.  Probablemente  muerto. 

Pr'S.  Parecía  difunto. 

Paco  (Asomando  la  cabeza.)  Que  no  me  descubra  Ca- 

bezotas... ¡Padre  nuestro...!  (Le  dejan  en  la  de- 
recha y  vuelven  los  Mozos;  el  mismo  juego  con  Anas- 
tasio.) 

Cab.  Y  van  dos. .  Ese  debe  ir  muy  mal  herido... 

Parecía  que  se  quejaba. 
Fort.         En  un  momento  cuantas  desgracias. 

ANAS.  (Seguido  de  la  Filo,  la   Patro  y  la  Gilda.)  De  buena 

nos  hemos  librado...  Acaba,  Dios  mío,  de  sa- 
carnos de  este  aprieto. 

Fort.  Ahora  comprendo  lo  ocurrido. 

Cab.  Y  van  tres. 

Fort.  Sí,  tres  pécoras...  No  hay  más  que  verlas... 

Así  se  pierden  los  hombres.  Seguramente, 
ellas  tendrán  la  culpa. 

Mozo  l.o  No  es  nada,  señoras,  no  es  nada. .  Esos  que 
-  se  creían  mal  heridos...  ahora  resulta  que 
no  tienen  más  que  unos  chichones... 

Fort.         Del  mal  el  menos. 

MOZO  2.°      (Poniendo  una  fuente  en  la  mesa.)  Aquí  está... 

Cab.  ¡A  comer,  á  comer! 

Fort.  Empecemos  á  derrochar  el  gordo. 


MUTACIÓN 
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CUADRO   TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  FORTUNATA,  ANGELA,  DOLORES  y   LUISA.    Luego    PACO 
foro  derecha 

Fort.  Me  extraña  mucho  que  no  haya  venido  el 

maestro. 

Ang  .  No  habrá  encontrado  medio  de  regresar  á 

Madrid. 

Dol.  O  se  habrá   aplazado  para  mañana  la  su- 

basta. 

Luisa  Eso  es  lo  más  probable. 

Fort.  Sin  embargo,  estoy  inquieta. 

Paco  Buenas  noches. 

Fort.  ¡Ahí  Usted  aquí...  Habrá  usted  venido  con 

Dobladillo. 

Paco  (con  tristeza.)  Sí,  señora...  Por  fin  llegamos... 

Fort.  ¿Qué  pasa?  ¿Ha  ocurrido  algo? 

Paco  En  efecto...  algo  ha  ocurrido...  pero  no  se 

alarme  usted...  no  es  para  tanto... 

Fort.  ¡Por  Dios!   ¡Hable    ustedl   ¡Una  desgracia 

acaso!... 

Paco  Sí...  y  no...  pero  no  hay  que  apesadumbrar- 

se... más  que  hasta  cierto  punto... 

Fort.  ¿Pero  quiere  usted  matarme  con  sus  vaci- 

laciones? 

Paco  No,  no...  Ha  sido  un  lance  desagradable... 

muy  desagradable. 

Fort.  ¿Ha  muerto  mi  marido? 

Paco  ¡Cá!  ¡No,  señora!...  Aunque  hay  motivos  casi 

para  morirse... 

Fort.  ¿Está  grave? 

Paco  Grave  precisamente  no...  pero... 

Fort.  Acabe  usted  de  una  vez. 

Paco  Pues  que  Dobladillo,  Anastasio  y  yo  venía- 
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mos  de  Vicálvaro...  y  nos  atracaron  en  el  ca- 
mino... 

Fort.  ¿Y  le  han  herido?... 

Paco  No,  señora,  le  dieron...  es  decir,  nos  dieron 

un  susto  de  padre  y  muy  señor  mío. 

Fort.  Y  les  robaron  á  ustedes... 

Paco  Todo  lo  que  llevábamos...  Pero  lo  que  más 

impresión  produjo  á  Dobladillo,  fué  que  le 
quitaran  el  billete  de  la  lotería... 

Fort.  ¡El  billete!... 

Paco  Sí,  el  billete... 

Fort.  Si  ha  sido  premiado  con  el  gordo. 

Paco  Por  eso  el  susto  suyo  ha  sido  gordo...  Lo  peor 

es  que  el  pobre  ha  perdido  el  billete  y  el  co- 
nocimiento... Está  como  alelado. 

Ang.  Eso  es  lo  peor. 

Paco  Sí,  señora;  eso  es  lo  peor...  Lo  del  billete  no 

tenía  importancia. 

Dol.  ¡Cóu  o  que  no  tenía  importancia!...  ¡Nuestra 

fortuna! 

Luisa  ¡La  fortuna  de  nuestras  familias! 

Fort.  Todo  eso  no  es  nada  para  mí.  Primero  mi 

marido...  ¿Dónde  está?  ¡Quiero  verle! 

Paco  Ahora  le  verá  usted,  ¿pero  en  qué  estado? 

Dol.  Habrá  que  dar  parte  para  que  detengan  al 

que  se  presente  á  cobrar  el  billete. 

Paco  Ya  he  pensado  en  eso,  pero  la  cosa  no  tiene 

remedio. 

Luisa  ¿Por  qué? 

Paco  Porque  en  la  lucha...  el  billete  fué  roto  en 

multitud  de  pedazos,  y  como  tuvimos  que 
huir...  no  pudimos  recogerlos. 

Dol.  Pero  habrá  algún  remedio  .. 

Paco  Ninguno...  Para  hacer  efectivo  el  billete,  se 

necesita  presentarlo...  y  claro,  como  nadie 
lo  presentará,  se  quedará  con  el  dinero  el 
Gobierno...  y  ¡cualquiera  saca  dinero  al  Go- 
bierno! .. 

Luisa  Pero  el  administrador  de  la  lotería  sabrá  á 

quién  se  lo  vendió... 

Paco  El  administrador  se  lo  dio  á  un  ciego...  y  el 

ciego  no  vio...  á  quien  se  lo  había  vendido... 

Dol.  ¡Qué  desgracial 

Luisa  ¡Y  yo  que  pensaba  dejar  el  oficio! 
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Paco  Pero  el  señor  Dobladillo  con  todo  esto  se 

halla  alelado. 

Fort.  ¡Pobre  esposo  mío!...  ¡Qué  infortunio!... 

Paco  Lo  que  ahora  se  necesita  es  calma  y  no  dar- 

le ningún  disgusto  que  pueda  perturbar  su 
razón. 

Fort.  Gracias,  don  Paco...  No  tenga  usted  cuida- 

do... Lo  que  quiero  es  verle...  verle...  cuanto 
antes... 

Paco  Ha  ido  con  Anastasio  á  casa  de  un  médico 

y  no  tardará  en  venir,  (se  oye  ruido  de  un  co- 
che.) Ahí  está. 


ESCENA  II 

DICHOS,  ANASTASIO  y  DOBLADILLO.    Este    entra  apoyado    en  el 

brazo  de  aquél  y  dando  muestras   de   gran   desfallecimiento.  Ambos 

foro  derecha 

Fort.  ¿Cómo  estás?...  ¿Cómo  te  encuentras?... 

DOB.  (Sentándose.)  ¡Ah!...    ¡Aaaah!...  (Se  hace  el  bobo.) 

Fort.  ¡Dios  mío,  en  qué  estado  le  veo! 

Dob.  ¡Aaaah!... 

Ang.  ¡Pobre  maestro!... 

Dor .  No  puedo  resistirlo. 

Luisa  Más  quisiera  que  estuviese  bueno,  aunque 

no  pareciese  el  billete. 

Fort.  ¿Y  qué  dice  el  médico? 

Anas.  Que  en  cuanto  le  salga  el  susto  del  cuerpo, 

se  quedará  como  si  tal  cosa...  Si  acaso  algo... 
desmemoriado...  Tal  vez  no  vuelva  á  acor- 
darse del  día  de  hoy...  Porque  la  verdad...  ha 
sido  un  diíta...  de  ordago...  Claro  es  que  us- 
ted tiene  la  CUlpa.  (A  doña  Fortunata.) 

Fort.  ¡Yo!... 

Dob.  ¡Aaaah!... 

Paco  Quiere  decir  Anastasio,  que  por  usted  he- 

mos padecido  mucho...  temiendo  la  impre- 
sión que  le  causaría  ver  así  á  su  esposo... 

Fort.  Sí,  en  efecto,  no  sé  lo  que  me  pasa..-  Chicas, 

venid  á  ayudarme  á  preparar  la  cama  á  mi 
marido... 
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Paco  Y  un  té,  porque  tiene  el   estómago  ocu- 

pado... 
Anas.  Una  indigestión...  del  susto... 

Fort.  Bí,   sí;  se  lo  pondremos  muy   cargadito... 

(Mutis  doña  Fortunata,  Angela,   Dolores    y   Luisa  pri- 
mera derecha.) 


ESCENA  III 

DOBLADILLO,  PACO    y    ANASTASIO.   Luego    CABEZOTA,  foto  iz- 
quierda 

Dob  .  (Bailando.)  Esto  va  saliendo  como  una  seda. 

Paco  No  tanto,  no  tanto... 

Anas.  Hay  que  ser  discretos. 

Dob.  ¡Ole  por  la  Cometa!  (Baila.) 

Cab.  (Entrando.)  ¡Buenas  noches!  ¿Eh?...  ¿Qué  es 

eso?... 

Dob.  (Haciéndose  el  bobo.)  ¡Aaaah! 

Cab  ¡Pues  no  creí  que  bailaba!... 

Paco  Pero  bruto,  ¿no  ves  que  es  un  ataque  de 

histerocorambref 

Cab.  No  conozco  ese  mal. 

Paco  Una  enfermedad   de   úl+ima  moda...   que 

hace  furor  en  América... 

Dob.  ¡Aaaah!... 

Anas.  ((Que  te  vas  con  la  Cometa!) 

Cab,  Yo  venía  á  saber  cómo  se  encontraba  el  se- 

ñor Dobladillo. 

Paco  Pues  ya  lo  ves...  bastante  mal...  Fué  un  sus- 

to morrocotudo  el  que  nos  dieron  aquellos 
bandidos. 

Cab.  ¿Sería  un  nieto  del  Pernales?... 

Paco  Hombre,  no  sé  si  sería  nieto  del  Pernales, 

pero  no  me  cabe  duda  de  que  es  de  la  fami- 
lia, y  se  ha  corrido  hasta  Toledo. 

Dob.  ¡Aaaah!... 

Anas.  O  hacia  Vicálvaro...  Yo  no  le  creo  tan  cerca 

de  Madrid,  aunque  aquí  vamos  echando 
muchos  Pernales... 

Paco  Mira,  hijo,  puesto  que  ya  has  visto  al  señor 

Dobladillo,  ahueca  hacia  la  tienda  y  podéis 
ir  cerrando. 


Cab. 


Paco 
Dob. 
Caí. 


(a  Dobladillo.)  Me  alegraré  que  siga  usted  me- 
jorando lo  presente,  y  ya  sabe  dónde  tiene 
un  seguro  servidor  para  lo  que  guste  mari- 
dar, que  lo  hará  con  mucho  gusto  y  fina  vo- 
luntad... 

Bueno,  hombre,  bueno...  ya  lo  sabe... 
¡Aaaah! 

La  verdad  es  que  no  tiene  muy  buena  pin- 
ta. (Vaso  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  LA  FILO  y  LA  PATRO  foro  derecha 

Filo  Venimos  á  saber  cómo  va  el  lío... 

Dob.  ¡Aaaah! 

Paco  ¿Vosotras  aquí? 

Dob.  jTableau! 

Filo  La  autoridad  no  nos  permitió  debutar  en 

Toledo  y  nos  hemos  venido. 

Anas.  ¡Huy,  si  sale  doña  Fortunata! 

Patro         No  nos  conoce. 

Dob.  Por  el  olor...  Oléis  á  cometas  desde  dos  le- 

guas. 

Filo  No  veis  que  nos  hemos  transformado  y  pa- 

recemos señoras  de  verdad. 

Patro         Cabales. 

Dob  .  Nadie  lo  diría. 


Música 

Las  dos  No  sabéis  el  traje 

y  el  rico  sombrero  cuánto  hace  variar, 
;.;  me  siento  francesa, 

y  me  pide  el  cuerpo 
couplets  y  champagne. 
Soy  bulevardier,  adoro  el  can-cán. 
Dob.  Pues  esto  se  pone  malo  de  verdad. 

Paco  Marcharos,  hijas  mías. 

Anas.  Salid,  por  caridad. 

DOB.  (Aparte.) 

Si  sale  mi  parienta 
menuda  se  va  á  armar. 


—  &)  — 


Ellas 


Paco        ) 

Anas.    ■  j 
Dob.   . 


Primero  os  cantaremos 
unos  cuplés  que  van 
poniéndose  de  moda 
y  acaban  en  can-cán. 

¡Paciencia  y  barajar! 

¡Me  van  á  reventar! 


(La  Patro  y  la  Filo  hacen  el  paseo  clásico  <jlel  couplet 
francés.) 

Filo  Desde  que  la  moda  se  extendió, 

Patro  no  hay  una  mujer  que  no  lleve  sobre  sí 

Filo  un  sombrero  de  esos  que  ahora  llaman  co- 

Patro  y  que  se  ven  por  ahí.                  [milfaut 

Filo  Ayer  doña  Irene  pretendió 

Patro  en  una  berlina  entrar, 

Filo  pero  su  enorme  sombrero 

Patro  no  la  permitió  montar. 

Las  dos  Trrr pon. 

LOS  TRES       (Corear.)  ¡Ah,  ah,  ah! 

¡Ah,  ah,  ah! 
Buena  está. 


Filo 

Patro 

Filo 

Patro 

Filo 

Patro 

Filo 

Patro 

Las  dos 

Los  tres 


Ellas 


Doña  Inés  quería  sucesión 
y  al  convento  fué  que  existe  en  el  Escorial 
y  á  los  agustinos  una  salve  prometió 
ofreciendo  un  dineral. 
El  padre  prior  se  le  acercó 
y  dijo  con  sencillez: 
Es  mejor  un  Padre  nuestro 
para  lo  que  quiere  usted. 

Trrr Pon- 

(Corear.)  ¡Ah,  ah,  ah! 
¡Ah,  ah,  ah! 
Bueno  está  ya. 
Y  después  de  los  cuplés, 
lo  elegante  y  lo  charmant 
son  unos  compases 
de  can-cán. 

¡VamOS  allá!  (Bailan.) 

i  Voilal 


-  40  ~ 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DOÑA  FORTUNATA    seguida  de  las   oficialas.  Aparece  eu 
la  puerta  poco  antes  de  terminar  el  número  de  música.  Doña  Fortu- 
nata mira  con  asombro  á  su  marido  y  luego  estalla  en  cólera. 

Hablado 

Fort.  ¿Qué  es  eso?  ¡Pillo,  granuja,  calaverón! 

DOB.  (Quedando  en  posición  de  baile.)  ¡Yo!  jYo!  ¡Aaaah! 

(Haciéndose  el  bobo.) 

Fort.  No  hagas  el  bobo.  Te  he  conocido.  Ahora 

verás  quién  soy  yo.  Te  acordarás  de  mí. 
¡Mal  hombre! 

Dob  .  Si  sigues  por  ahí  me  voy...  me  remonto  con 

las  Cometas.  ¡Adiós!  (Haciendo  como  que  se  va 
con  la  Patro  y  la  Filo.) 

Fort.  No,  no;  ¡oye! 

Dob  .  Si  me  perdonas,  me  quedaré,  y  te  juro  que 

esta  será  la  última... 
Fort.  ¿La  última  qué? 

Dob.  La  última  Juerga  de  Dobladillo. 

(Al  público.) 

Y  ahora  sólo  te  suplico 
que  me  aplaudas  sin  recelo 
evitando  que  un  buen  chico 
quede  para  siempre  lelo.  (Telón.) 


BTN  DE  LA  OBRA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


*v*r>**<*+<r*r*<+* 


Como  la  costumbre  se  extendió 

de  que  á  la  mujer  se  la  debe  de  dotar, 

la  pobre  Marcela  buscó  mucho  y  con  pasión, 

mas  dote  no  pudo  hallar. 

Ayer  me  decía  la  infeliz 

que  su  madre  lo  entendió: 

no  se  quiso  casar  nunca... 
y  no  lo  necesitó. 


Conozco  una  dama  de  mistó 

que  por  figurar  entre  la  alta  sociedad, 

se  gasta  el  dinero,  pero  suelta  a  lo  mejor 

alguna  barbaridad. 

Hoy  al  visitarla  don  Pascual 

le  ha  dicho  con  sencillez: 

me  gusta  mucho  rozarme 

con  personas  como  usted. 


A  una  dama  de  gran  posición 

que  contrita  fué  la  otra  tarde  a  confesar, 

como  hablaba  fuerte  yo  escuché  su  confesión 

y  á  mí  me  dio  qué  pensar 

qué  debía  darle  al  confesor, 

pues  decía:  Padre  Andrés, 

desde  hoy  daré  á  todo  el  mundo 

lo  que  antes  le  daba  á  usted. 


r 


Precio:  UH&  peseta 


